
Intervenir y retirarse                                        

 
 
Para que cualquier actividad o relación permanezca armoniosa y exitosa, 
debemos saber en qué momento intervenir y en cuál retirarnos. Como un 
jardinero, que planta las semillas de su jardín, y en el momento preciso 
actúa, las planta, las riega, y luego se retira de la escena, y permite que 
la naturaleza continué su trabajo. Sin embargo de vez en cuando 
interviene otra vez para ver si hay suficiente agua, si los insectos están 
atacando las plantas, o si se necesita alguna otra cosa. Su papel es 
encontrar el espacio apropiado para que nazcan las semillas, con su  
potencial belleza y su singularidad. Él no crea las flores sino que facilita su 
expresión. Él no interviene demasiado, ya que eso podría causar 
interferencias. Después de plantar las semillas, no pide que haya un 
resultado inmediato, o no espera al día siguiente para ir y ver si han 
nacido. Hace su papel, cumple con su tarea,  pero luego suelta y deja que 
las cosas sigan su curso, ya que entiende que el hecho de que surjan las 
flores no depende de él. Por supuesto, no se aparta demasiado tiempo, si 
lo hiciera, las plantas podrían morir por falta de atención, y los insectos y 
las malas hierbas podrían acabar con las plantas. No deja ir demasiado ni 
se separa mucho tiempo, de forma que pudiera quedarse aislado del 
proceso. Sabiendo cuándo intervenir y cuándo retirarse, crea una 
respetuosa asociación con la naturaleza.  
 
De la misma forma nosotros tenemos la tarea de plantar semillas positivas 
de buenas intenciones, respeto, tolerancia, etc., pero a la vez debemos 
conocer a los demás y las fuerzas del Universo para empezar a trabajar en 
un terreno y responder de acuerdo a su momento y sus tendencias. A 
veces plantamos esas semillas y queremos resultados inmediatos.” He 
tenido tanta paciencia, pero no cambia” “Cuanto tiempo tengo que seguir 
tolerando, me siento reprimido”.  
 
El apegarnos a lo que hacemos no permite que haya el espacio suficiente 
para que las cosas sucedan a su debido tiempo. A veces tenemos un tipo 
erróneo de misericordia, o bien queremos controlar, pensando que 
sabemos más, e intervenimos demasiado en la vida de las personas. Esta 
interferencia y falta de libertad hacia los demás, provoca antagonismo, 
resentimiento y conflicto. En ocasiones nos hartamos de los demás, 
nuestra tolerancia y empatía se reducen totalmente, y decimos “ya he 
tenido suficiente, debo ir y hacer mis propias cosas”, y entonces nos 
retiramos pero de una forma egoísta, y nos aislamos de los demás y las 
situaciones. Justificamos este rechazo o desagrado con frase tales como 
“Déjales que se les arreglen por sí mismos”, o “Necesito tener mi 
espacio”. Nos hemos retirado demasiado, fuera de la escena, porque no 
hemos cultivado la paciencia y el entendimiento, que permite que germine 
lo bueno y positivo y crezca y se desarrolle en su propio momento. Es un 
arte el saber cuándo intervenir y cuándo retirarse. 
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